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AITOR GUENAGA, Bilbao
Margarita Uría (Bilbao, 1953) lle-
ga a la cita con EL PAÍS con
atuendo veraniego, aunque en el
cielo hay más nubes que claros.
Como en el PNV, a las puertas
de un proceso de renovación que
confía “sepamos hacerlo bien”.

Pregunta. Veo que llega a la
entrevista con el artículo de Imaz
y el documento sobre pacifica-
ción aprobado por unanimidad
en su partido en octubre de 2005.
¿Suscribiría el texto de Imaz?

Respuesta. Claro, a mí me gus-
tó desde el primer momento. Me
pareció sensato y cuerdo. Acor-
dar en Euskadi y negociar con el
Estado desde la legalidad vigente.
Y esa legalidad nos lleva al pacto
con el Estado, pero sin recortar el
acuerdo al que lleguemos aquí.

P. ¿Habrá un candidato de
consenso para el EBB?

R. La formación de la volun-
tad en el PNV tiene sus cauces,
pero actuaremos con sensatez,
pese al interés de determinados
medios de airear las fisuras.

P. ¿No creerá que la polémica
con el artículo de Imaz la ha mon-
tado la prensa? Un texto que, por
otra parte, demostraría que está
dispuesto a dar la batalla interna,
contra el sector soberanista, y
también externa, a EA y EB.

R. Al margen del ruido mediá-
tico, me parece un aviso a los que
hacen anuncios en relación con la
consulta, dos formaciones EA y
EB que parece se estaban adelan-
tando para sacar la cabeza. Imaz
no hace más que recordar lo que
tenemos firmado como partido y
el acuerdo del tripartito, que dice
claramente que la consulta se ha-
rá en ausencia de violencia.

P. Pues parecía que Ibarretxe
había olvidado esa condición

R. Estoy segura de que el
otro día en el EBB lo entendió.
La discusión se llevó bien allí y
lo que finalmente se haga, será
unidos la Ejecutiva e Ibarretxe.

P. ¿Luego la consulta la deci-
dirá el PNV, no el Consejo Políti-
co que preside el lehendakari?

R. Ni pertenezco a ese conse-
jo, ni soy miembro del EBB, pero
tengo la sensación de que se llega-
rá a un acuerdo. Es cierto que
hay sensibilidades distintas en el
EBB, pero el documento de 2005
se firmó por unanimidad y el
PNV avaló el acuerdo tripartito.

P. ¿El cauce central vasco es
el tripartito o el PNV?

R. Me gusta pensar que el
PNV, aunque ahora tenemos un
acuerdo tripartito vigente.

P. Vigente pero insuficiente.
R. Las mayorías abrumadoras

no existen ya. Vivimos de la cultu-
ra de pactos hace mucho tiempo.
Las dos sensibilidades que convi-
ven en Euskadi tienen que ceder
algo para poder caminar juntas.

P. Navarra ha estado en el cen-
tro de la crítica del PP al gobierno
Zapatero. Se celebran elecciones
y los números hacen posible el
cambio. 50 días de negociación y
se está al borde de repetir los co-
micios. Si no es una ópera bufa...

R. ... Lo parece. Les da páni-
co o lo miran con cálculo electo-
ral, pensando que en otras par-
tes del Estado les pueda suponer
pérdida de votos un acuerdo con

NaBai. Al PSOE le pesa mucho
la acusación de que pactan con
los nacionalistas, y se achican.

P. ¿Y esa estrategia, pilotada
en gran medida por Ferraz, no
envía al PSN al ostracismo?

R. Ya había obtenido un resul-
tado electoral malo; si hace algo
contrario a lo que parece era la
voluntad del partido en Navarra,
propiciar el cambio, les pasará fac-
tura. Han generado frustración.

P. El 26 de julio, el Consejo del
Poder Judicial hará historia: será
el que más tiempo lleve en funcio-
nes. ¿Cómo ve la propuesta socia-
lista de renovarlo desde “la plura-
lidad política y profesional”?

R. Sensata. Ya en el Consejo
anterior aspirábamos a tener re-
presentación. Trasladar al Conse-
jo el pluralismo político comple-
to, nos parece un valor, más que
un demérito. El propio ministro
de Justicia decía que hay vida
más allá de PP y PSOE. Si la hay,
debe tener presencia en ese órga-

no también. Y serviría no para
crear bloques como dice el PP.
Este período del Consejo ha sido
dramático para la Justicia en mu-
chos momentos y decisiones, in-
cluido el protagonismo que se ha
atribuido en casos políticos. Ha
caído al nivel más bajo que pue-
de llegar una institución.

P. Ese periodo de la Justicia
va a traer casi con seguridad una
foto inédita: un banquillo de los
acusados con Ibarretxe, López y
Otegi juntos, los tres vértices po-
líticos del fallido proceso de paz.

R. Quiero pensar que los ciu-
dadanos pueden cuestionar las
conversaciones para la paz, pero
que estuvo bien que se intentase.
El problema es que quien ha falla-
do, como siempre, es ETA. Lo
que no creo que piensen es que
aquello fuese un delito. Lo contra-
rio hubiera sido un delito: que
Ibarretxe no lo hubiera intentado.
El PP acuñó con su mayoría po-
der en sitios que le permiten hacer

política de otra for-
ma. Tiene sentido se-
guir adelante con la
causa sólo porque se
está haciendo política.

P. ¿Hasta dónde
pueden aguantar las
costuras del Constitu-
cional con el Estatut
o las ilegalizaciones?

R. No lo sé. Deci-
mos que habría que in-
troducir elementos co-
rrectores para dar ca-
bida a las sensibilida-
des autonómicas. Las
listas, las ilegalizacio-
nes o la sentencia de
la ley de Partidos po-
día ser un valor políti-
co que fuera por una-
nimidad, pero a mí no
me parece ningún va-
lor jurídico que no se
atreviera nadie a decir
cosas que yo creo las
dirá Estrasburgo

P. ¿Cómo se pro-
nunciará ese tribunal?

R. Las alegaciones
de la Abogacía del Es-
tado tenían bastante
de coyuntural: se am-
paraban mucho en
que la ley de Partidos
se hace en un momen-
to de violencia, pero
se presentaron en ple-
no alto el fuego y, aho-
ra, la sentencia llegará
con la vuelta de ETA.
Tampoco Batasuna ni
ETA ayudan en nada.
Pero como principio
sigo pensando que la
gente que piensa en iz-
quierda abertzale tie-
ne que tener un refe-

rente político, y ahora no lo tiene.
P. ¿El anticipo del pago de la

lealtad del PNV a Zapatero en el
proceso se realizará en la negocia-
ción del Cupo y en las inversiones
en las Cuentas generales?

R. Hicimos lo que teníamos
que hacer. A veces se actúa por
responsabilidad política. Si se si-
gue el discurso de Erkoreka, no
parece que el balance fuera muy
exitoso en relación con nuestras
iniciativas de autogobierno. Ahí
el PSOE se porta como el PP.

P. Pero Zapatero les dijo que
los desencuentros eran menores.

R. A él se lo parecerán. De
nuestras iniciativas en el campo
de derechos y libertades, por el
recorte impulsado por el PP, sólo
han admitido una. Del resto, na-
da. En materia autonómica, tam-
poco. Al PNV le interesa más el
autogobierno que las grandes in-
versiones que vienen de Madrid.

P. Erkoreka recomendó a Za-
patero tener un hilo con ETA.

R. Si es algo con lo que tienes
que terminar, además de las deten-
ciones, y las ha habido muy im-
portantes, tiene que conocer si
vuelve a haber una voluntad in-
equívoca de dejar las armas
—ahora es imposible esa vía—.
Pero sería un error muy gordo
que Zapatero renunciara a saber
lo que está pasando en ETA.

P. El PNV está en el objetivo
de ETA. ¿Se ve con escolta?

R. No. Pero hace un tiempo,
tampoco otros, y ahora la tienen.

MARGARITA URÍA / Diputada por el PNV en el Congreso

“Nos interesa más el autogobierno que
las grandes inversiones de Madrid”

I. C. M., San Sebastián
El consejero de Justicia, Joseba
Azkarraga, abundó ayer en la po-
lémica sobre la procedencia de
realizar la consulta que defiende
el lehendakari, al apostar por su
realización, aplicando “la regla
de las mayorías”, si no avanza el
consenso con otras fuerzas políti-
cas. “Tendremos que tirar adelan-
te y eso vamos a hacer”, advirtió.

El consejero negó, al mismo
tiempo, la existencia de crisis en
el tripartito, pese a que el presi-
dente del PNV, Josu Jon Imaz, se
opuso a ese planteamiento, explí-
cita y públicamente, hace una se-
mana. Azkarraga sólo admitió di-
ferencias “muy puntuales”, que
abogó por superar, para no debili-
tar la alianza de gobierno ante la
sociedad. El mismo calificativo
dedicó a las actuaciones de
Ezker Batua que merecieron una
dura censura del PNV el viernes,
al acusar a la formación de Javier
Madrazo de estar promoviendo
en Vizcaya un tripartito alternati-
vo con el PSE y el PP.

La preocupación principal del
hombre fuerte de EA en el Go-
bierno se centra, según señaló en
una entrevista en Radio Nacio-
nal, en la capacidad de veto de
cara a la convocatoria de una
consulta que tendría el PSE al
poner como condición, tal y co-
mo hace Imaz, un consenso pre-
vio con los no nacionalistas. Esto
permite a los socialistas bloquear
la consulta por el procedimiento
de no entrar al acuerdo, dijo.

La diputada peneuvista Margarita Uría, antes de la entrevista. / F. DOMINGO-ALDAMA

I. C. M., San Sebastián
“Nunca aceptaré que el más míni-
mo avance en el autogobierno de
mi país esté vinculado a la pre-
sión de la violencia”. Esta decla-
ración de principios la realiza el
presidente del PNV, Josu Jon
Imaz, en un artículo que publica
la revista Bake Hitzak, de la coor-
dinadora Gesto por la Paz.

Imaz esgrime en él argumen-
tos de principios coincidentes
con los que expresó en su artícu-
lo acerca de las condiciones para
una consulta popular en Euska-
di y las consecuencias que po-
dría acarrear su realización sin
las exigencias previas que plan-
teaba.

También defiende que hay
que alejarse del concepto de pre-
cio político a cambio de la paz y
afirma, sin ocultar que trata con
ello de deslegitimar a los terroris-
tas, y dice que al PNV le separan
de ellos, no sólo los medios, sino
“sobre todo, el modelo de país y
de sociedad que quieren”.

Imaz entiende que la amenaza
de romper el alto el fuego con la
que se chantajeó a los socialistas
durante las conversaciones man-
tenidas con Batasuna “entra de
lleno en el terreno de un precio
político” que sería “contrario a
parámetros democráticos” y que
denigra. Imaz aboga por los me-
canismos del Estado de Derecho
sin políticas de excepción, el reco-
nocimiento a las víctimas y la des-
legitimacion del discurso que jus-
tifica la violencia.

Azkarraga defiende
la consulta por
mayoría si no se
logra el consenso

“Sería un error muy gordo que Zapatero
renunciara a saber lo que está pasando dentro de
ETA; pero hoy no hay nada que hacer con ellos”

“¡Claro que firmaría el artículo de Imaz ‘No
imponer, no impedir’. Lo que pretendía con él
básicamante era enviar un aviso a EA y EB”

Imaz se opone a
avances en el
autogobierno fruto
de la presión violenta


